MISIÓN CATÓLICA PEREGRINOS DEL AMOR

CURSO DE CULTURA HEBREA

Resumen Clase Nº 8
LA KASHRUT
Se entiende por Kashrut al conjunto de normas alimenticias que rigen al Pueblo Judío. Esas se basan en el capítulo 11 del Levítico, que describe lo que pueden comer los israelitas y lo que no pueden comer.
Llamamos KÓSHER ó KASHÉR a todo lo que está permitido consumir. Llamamos TARÉF (masculino), TREFÁ (femenino), TERAFÍM (masc. plural) o TERAFÓT (fem. plural) todo lo que está prohibido para que un judío lo consuma.

Existen tres normas de alimentación:

NORMA 1: Está prohibido comer todos los animales que en Levítico 11 aparecen como “terafím” o impuros; mamíferos sin pezuña hendida, aves de rapiña, peces sin alas ni escamas y crustáceos.
NORMA 2: Teniendo en cuenta el principio establecido en Éxodo 34,26 y Deuteronomio 14,21, está prohibido tanto comer como cocinar carnes y lácteos en una misma comida. Hay diversas opiniones rabínicas con respecto a esta norma, algunas demasiaado estrictas, otras un poco laxas.

NORMA 3: Teniendo como principio lo establecido en Génesis 9,6 y Levítico 3,17, está prohibido tanto el consumo digestivo de sangre como de sebo de mamíferos. En tiempos del Templo el sebo estaba apartado para los sacrificios de ofrenda.

Las familias ortodoxas y jaredím poseen dos neveras, dos juegos de vajillas y cubiertos y dos juegos de ollas para cocinar, refrigerar y servir cárnicos y lácteos por aparte. 

En casi todos los países donde hay presencia judía, existe una autoridad rabínica que expide una certificación especial a productos alimenticios y que por su preparación, higiene y armonía con la Torá, merecen llevar el sello KÓSHER en sus productos. También existen tiendas y supermercados KÓSHER por cumplir con las normas rabínicas de manipulación, procesamiento y ofrecimiento de alimentos.

En la época farisaica se llegó a extremismos, como el declarar “tarefím” alimentos kósher por haberlos tocado sin haber realizado el lavado ritual de manos. Jesús corrige esta tendencia reafirmando el carácter kashér de los alimentos kashér sin haber pasado por este ritual explicado en detalle en la Mishná.
Hay que tener en cuenta que la mística judía nos habla de que el acto de comer no es simplemente una acción biológica sino que es una acción por la cual se alimenta también el alma de la persona, de ahí el dicho de que “uno es lo que come”.

En Hechos 15,29, la Iglesia estableció una normatividad especial de Kashrut para cristianos de origen gentil; además de llevar una vida casta, todo cristiano debe abstenerse de consumir sangre, comidas consagradas a los ídolos y de carnes ahogadas (costumbre gnóstica). 
